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Formas de habitar los asentamientos populares
del litoral norte del Uruguay
El caso del departamento de Salto

Ways of living in the popular settlements of the northern coast of Uruguay.
The case of the department of Salto

Natalia Bisio Carvalloa Orcid

Resumen

Este trabajo tiene por finalidad comprender las formas de habitar que se desarrollan
en dos asentamientos emblemáticos de la ciudad de Salto, en Uruguay, reflejadas en
su devenir histórico, así como en las condiciones de vida de sus pobladores. Para ello,
se toman los insumos generados en distintos trabajos realizados acerca del acceso
a la vivienda y los asentamientos irregulares en el Uruguay y, en particular, en la
zona litoral norte del país, así como otros referidos a la intervención del Estado en
su abordaje. A partir de un estudio etnográfico, se recuperan algunas valoraciones
en torno al proceso de ocupación y de apropiación del espacio generado por sus
pobladores, así como los puntos de tensión que emergen en su producción.
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The purpose of this article is to understand the ways of living that are developed in two
emblematic slums in the city of Salto (Uruguay), reflected in their historical evolution,
as well as in the living conditions of its inhabitants. For this, the article consider the
inputs generated in different works about the access to housing and slums in Uruguay
and, in particular, in the northern coastal zone of the country, as well as others related
to the intervention of the State in their approach. From an ethnographic study, some
appreciations are recovered regarding the process of occupation and appropriation
of the space generated by its inhabitants, as well as the points of tension that emerge
in its production.

Keywords: Slums; Access to housing; Popular sectors; Uruguay.

Introducción

La profundización de los procesos de fragmentación social que atraviesan nuestras
sociedades latinoamericanas se materializa, entre otras formas, en la expansión que
han tenido en el último decenio los denominados asentamientos irregulares. Uruguay
no escapa a esta triste realidad, y Salto (en particular), es un fiel reflejo de ello. Según
el registro elaborado por la Mesa Interinstitucional de Políticas Sociales (MIPS), en
el año 2015 había aproximadamente 750 familias en 22 asentamientos, al año 2020,
dichos totales ascienden a 1.350 y 23, respectivamente (Bisio et al., 2023).

En este marco, el artículo que se presenta tiene por finalidad comprender el proceso
de génesis y ocupación del espacio en dos asentamientos emblemáticos de la ciudad
de Salto, Uruguay: Don Atilio y La Esperanza (el primero por su arraigo histórico, y
el segundo por su rápida creación y expansión), así como el perfil de sus pobladores
y las condiciones de vida que van pautando las formas de habitar el espacio. Para
ello, se tienen en consideración distintos trabajos, entre ellos: el Informe elaborado
por Ministerio de Vivienda Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente-Programa
Mejoramiento de Barrios, 2018; el Informe sobre relocalización de tres asentamientos
de la región litoral norte del país, en el marco del convenio DINEM-DCS 2017-2019; y
el Estudio interdisciplinario sobre acceso a la vivienda y asentamientos irregulares en
la región litoral norte del país, 2015-2017.

Las reflexiones que en él se recogen son producto de una investigación etnográfica
multisituada, colaborativa e interdisciplinaria realizada en el período de septiembre de
2019 a mayo de 2020. Esta investigación fue realizada por docentes del Departamento
de Ciencias Sociales y de Arquitectura del Centro Universitario (CENUR) Litoral
Norte, en el marco del convenio firmado entre la Dirección Nacional de Evaluación
y Monitoreo (DINEM) del Ministerio de Desarrollo Social (MIDES) y la Asociación
Pro Fundación para las Ciencias Sociales, por el período 2018-2020. Por lo tanto,
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se encuentra dentro de los estudios etnográficos impulsados y financiados por
este ministerio desde el año 2018, con el fin de profundizar en el conocimiento
de la dinámica y del entramado social que se desarrolla en los denominados
asentamientos irregulares/informales.1 Los territorios seleccionados, por su extensión
y condicionantes físico-naturales, son dos de los veintidós asentamientos existentes,
según registro de la Mesa de Vivienda y Hábitat, en la ciudad de Salto al año 2021 (ver
Figura 1).

Figura 1. Área urbana de la ciudad de Salto y sus asentamientos
Fuente: Elaboración Angelina Graziano con base en datos relevados por el Ministerio de Vivienda y
Ordenamiento Territorial y el Programa de Mejoramiento de Barrios (2018)
Nota: Imagen de base obtenida de Google Earth el 21.03.2018

En el primer apartado se expone el marco de referencia (en términos conceptuales
y contextuales). Seguidamente, se presentan los aspectos metodológicos del trabajo,
para luego dar lugar al planteo de los principales hallazgos vinculados al proceso de
ocupación y las formas de habitar que fueron desarrollando los habitantes en los
asentamientos seleccionados (devenir histórico, condiciones de vida y apropiación del
espacio). A modo de reflexión final, se plantean algunas regularidades encontradas
en los procesos de producción del hábitat de los casos estudiados y la necesidad de
1“Asentamiento irregular” es la denominación oficial del Ministerio de Vivienda y Ordenamiento
Territorial (MVOT) que en Uruguay reciben los agrupamientos humanos asentados en terrenos
cuya propiedad no les pertenece (ya sea porque es pública o privada). En este trabajo se empleará
en forma indistinta la denominación irregular o informal, marcando una ruptura conceptual con
aquella que los define en términos de asentamientos populares y que se abordará en el marco de
referencia.
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reivindicar el acceso al suelo y a la vivienda como un bien social y un derecho humano
inalienable.

Marco de referencia

Los asentamientos informales y la producción social del hábitat

El fenómeno de los asentamientos informales no es ajeno a la mayoría de los países de
la región, por ende, no es un fenómeno exclusivo a la realidad uruguaya. “Al menos el
25 % de la población en América Latina vive en zonas informales” (Habitat International
Coalition América Latina, 5 de agosto de 2019 [Link, accedido: 16/11/2024]). Algunas de
las características que posee la forma de asentarse bajo esta denominación son: la falta
de acceso a servicios básicos, mala calidad estructural de la vivienda, el hacinamiento,
la ubicación en lugares peligrosos y la tenencia insegura (Habitat International Coalition
América Latina, 5 de agosto de 2019 [Link, accedido: 16/11/2024]).

Las denominaciones otorgadas a esta forma peculiar de asentarse varían de acuerdo a
cada país: asentamientos informales o irregulares, barrios de tugurios, favelas, villas
miserias, bidonvilles, slums, entre otros. Todas estas denominaciones tienen en común
el hecho de resaltar las características negativas y llevan implícitas connotaciones
peyorativas. Zárate (en Habitat International Coalition América Latina, 5 de agosto de
2019 [Link, accedido: 16/11/2024]) sostiene que esta carga peyorativa otorgada a
condiciones físicas de habitabilidad es injustamente aplicada a sus habitantes ya que,
si bien todos/as son iguales ante la Ley y el Estado, generalmente son tratados por el
resto de la sociedad como ciudadanos/as de segunda clase. Asimismo, plantea que la
denominación asentamientos informales no solo invisibiliza el proceso de producción
social del hábitat que generan estos modos de habitar un determinado espacio
físico, sino que, además, los define por la presencia de atributos tales como el no
cumplimiento de las normas de construcción, de los códigos de propiedad y/o de la
normativa urbanística.

La definición establecida gubernamentalmente en Uruguay no escapa a este planteo, y
a partir del año 2006 se entiende por asentamiento irregular:

Agrupamiento de más de diez viviendas, ubicados en terrenos públicos o privados,
construidos sin autorización del propietario en condiciones formalmente irregulares,
sin respetar la normativa urbanística. A este agrupamiento de viviendas se le suman
carencias de todos o algunos servicios de infraestructura urbana básica en la inmensa
mayoría de los casos, donde frecuentemente se agregan también carencias o serias
dificultades de acceso a servicios sociales (MVOTMA-PMB, 2018, p. 2).
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En acuerdo con Connelly (citado en Habitat International Coalition América Latina, 5
de agosto de 2019 [Link, accedido: 16/11/2024]), se entiende que bajo esta etiqueta
“informal/irregular” se invoca a menudo a uniformizar un fenómeno variado (en cada
región y país adquiere y presenta características propias), y enfatizanmás en lo que
no son, que en lo que son. En tal sentido, plantea que esta forma de clasificación
no permite develar las causas profundas y estructurales que dan explicación a este
fenómeno.

En este marco, se optó por la utilización del término asentamientos populares como
posicionamiento político frente a la problematización planteada. Bajo este término se
pretende comprender el fenómeno considerando los procesos centrados e impulsados
por las personas que producen y gestionan viviendas, aldeas, barrios, e incluso
gran parte de las ciudades. En él, se reconoce el esfuerzo colectivo que implica
la construcción y producción de un lugar para vivir, así como la diversidad de
conocimientos, experiencias, condiciones materiales y una amplia gama de actores e
instituciones que lo hacen posible. De este modo, ese lugar para vivir es entendido
como producto de las relaciones sociales que se establecen en y desde el centro de la
vida social, y no como unameramercancía (Cravino, 2012; Zárate, 2016). Según Ortiz y
Zárate (2004, p. 6), al construir las casas y los barrios las personas:

Construyen una ciudadanía activa y responsable, luchan contra la marginación y
segregación social y urbana, ejercen la democracia directa y mejoran los medios de vidas
individuales y comunitarias, así como la convivencia social y autoestima de las y los
participantes.

Salto: su devenir y su gente

El departamento de Salto se encuentra al norte del país. La ciudad de Salto, ubicada
aguas abajo de la represa Salto Grande, sobre el río Uruguay, constituye su capital.
Según el censo 2011, el departamento cuenta con una población de 124.878 habitantes,
concentrándose un 94 % de ella en la ciudad capital.

Recuperando su historia, lo que hoy es el departamento de Salto nace como un enclave
militar debido, básicamente, a sus características naturales: la superficie caracterizada
por pradera y su estratégica ubicación sobre el río Uruguay (aguas abajo de Salto
Grande). Esta etapa colonizadora definida por la fórmula “pradera-frontera-puerto”
que se aplica al territorio oriental le otorga su característica estructura radial, en la
queMontevideo se establece como centro mercantil, como punto de acceso y salida
del continente, convirtiéndolo en el centro del poder territorial (Cesio, 1970).
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En este proceso, las pautas “urbanísticas” establecidas por la Corona española para
la construcción de ciudades en el nuevo continente y reguladas en las “Leyes de
Indias”, planteaban una estructura integral de “ciudad-territorio”, la preponderancia
de la propiedad privada por sobre los intereses comunes es una característica que
define—aun hoy en día— las lógicas urbanas y territoriales de uso del suelo. Es en
esta relación entre la pradera y la industria que se comienza a gestar la estructura
social de Salto. “Junto con el país de bienestar que se gestaba entonces —primeras
dos décadas del [siglo] XX—Salto vivió su belle époque” (Cesio, 1970, p. 8). La capital
salteña absorbió los núcleos poblados, succionando todas las riquezas y centralizando
las comunicaciones; reproduciendo —hasta la actualidad— la lógica centralista
departamental. La concentración urbana y la atracción centrípeta de habitantes de la
campaña que ejerce sobre la capital del departamento, han obligado a una extensión
de la ciudad (Büsch, 1970).

Edificada sobre el punto terminal de la cuchilla del mismo nombre (otorgándole
características particulares) y sin plan que la regulara, la planta urbana de la ciudad
creció como pudo. Está encerrada entre dos arroyos que desembocan en el río Uruguay
—el Sauzal, al norte, y el Ceibal, al sur— y no fue hasta pasada la década de 1950 que
el damero (planta urbana en forma de cuadrícula) los atravesó, llegando a borrar en
algunos sectores la existencia de estos.

Siguiendo la lógica de generación de poblados a partir de fraccionamientos privados,
la ciudad crece, se desarrolla y se consolida bajo lógicas especulativas. Por lo que la
regulación del destino del suelo—así como la infraestructura necesaria para promover
un desarrollo urbanístico ordenado—nunca fue posible y, sumada a las condiciones
topográficas e hidrológicas del territorio, la ciudad se consolidó sobre la base de
conflictos ambientales difíciles de mitigar. En la lógica especulativa del suelo, se
generaron áreas de ciudad consolidada (con servicios y viviendas) ambientalmente
vulnerables, como lo son las zonas bajas vinculadas a los arroyos, hoy día ámbito de
oportunidad para aquellas personas que no pueden acceder por sus propios medios a
un terreno en condiciones habitables y en el marco del mercado legal para asentarse.

Las características departamentales referidas, en relación con los recursos naturales y
producción,determinaron y construyeron “tipos humanos” segúnTexeira de Sciergalea
et al. (1970), es decir, perfiles laborales propios, que se representan a través del peón de
campo, los zafreros, el quintero, el esquilador, el cañero, el bagayero y los pescadores.
2 De estos perfiles laborales, los zafreros son los que actualmente se encuentran

2Zafrero: refiere a los/as trabajadores/as que realizan tareas vinculadas principalmente al sector
hortifrutícola de forma zafral (intermitente y acotada en el tiempo) debido a las características
propias del sector. Quintero: es el trabajador/a en las quintas o huertas hortifrutícolas. Cañero: es el
trabajador/a en la siembra y cosecha de la caña de azúcar.
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asociados a los barrios en los que se desarrolla este trabajo. Estos trabajadores se
caracterizanpor ser ambulantes, se desplazana los lugares en los quepuedenencontrar
ocupación, ya que esto depende fuertemente de la estacionalidad. En Salto encuentran
su lugar en la cosecha de naranja, hortalizas y,más recientemente, arándanos. Otro
perfil que se encuentra y se desarrolla en los barrios periféricos es el de bagayero
(dedicados al contrabando). La situación de frontera frente a la ciudad argentina de
Concordia,ha permitido históricamente un intercambio fluido entre ambas costas.Por
último, cabe señalar que otra actividad productiva que se desarrolla fuertemente en
toda la ciudad es la producción de ladrillo de campo. Dependiendo de las condiciones
de ribera, los arroyos son el escenario ideal para la proliferación de productores de
ladrillos. La relación entre asentamientos irregulares y cursos de agua tiene un vínculo
muy fuerte yaque,enmuchos casos,el aguaes el principal recursopara la realizaciónde
las tareas vinculadas al sustento económico de las familias (ladrilleros, pescadores).

En este breve recorrido se ve reflejada la relación del hábitat y el habitar que fue
pautando las dinámicas territoriales que dan cuenta de la configuración actual de
la ciudad capital: la fuerte identidad de sus barrios, el acceso y uso diferenciales de
servicios básicos y sociales según el lugar de residencia, la relación centro-periferia y
la macrocefalia urbana que sobresale a nivel nacional.

En efecto, el hábitat entendido como el espacio físico modificado por el hombre para
satisfacer sus necesidades es expresión de los modos de vida que los asentamientos
humanos han ido desarrollando a lo largo del tiempo. El hábitat es, por tanto, soporte
físico y trama ecológica, pero también referente de simbolizaciones y significaciones
que configuran identidades culturales y estilos étnicos diversos. Es el lugar en el
que se construye y se define la territorialidad de una cultura, la espacialidad de una
sociedad y de una civilización, donde se constituyen los sujetos sociales que diseñan el
espacio geográfico apropiándoselo, habitándolo con sus significaciones y prácticas,
con sus sentidos y sensibilidades, con sus gustos y goces (Leff, 1998). Es, en este sentido,
síntesis y condición del habitar, concebido como el conjunto de relaciones humanas
que estructuran las formas de representación y reproducción de una sociedad, los
modelos de producción y consumoque la caracterizan, así como los sistemas de valores
imperantes en ella.
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Aspectos metodológicos

Posicionado en las denominadas epistemologías del sur,3 el estudio se realizó desde el
enfoque etnográfico, apostando a la producción de conocimiento mediante el diálogo
de saberes entre la tradición académica y los actores sociales, entre quien produce el
conocimiento y quien lo circula o lo apropia socialmente; diálogo entre las distintas
condiciones identitarias que regulan la vida en común, entre los propios actores en
intercambio de saberes desde la reflexión de sus propias experiencias (Alvarado et al.,
2017).

El trabajo de campo, ejecutado desde el mes de octubre 2019 a abril 2020, se desarrolló
en dos fases: por un lado, la “fase de preparación previa” y, por otro, la “fase de ingreso
a campo en clave etnográfica”. En la primera fase se seleccionaron los territorios entre
el equipo del DCS-DINEMMontevideo, en acuerdo con la Mesa Interinstitucional
de Políticas Sociales (MIPS) de Salto que, a través de sumesa temática de Vivienda y
Hábitat, priorizó—por su historia, extensión y condiciones socio-habitacionales— a
los dos asentamientos seleccionados: La Esperanza y Don Atilio.

En ambos casos se realizaron observaciones flotantes4 en distintos momentos de la
jornada (próximo al mediodía y en la tarde, entre las 16 h y las 18 h). Se comenzó por
recorrer el territorio sin haberlo hecho a priori, dejándose sorprender y elaborando
mapas de los recorridos. Además, se desarrollaron entrevistas—seis individuales y dos
colectivas en cada asentamiento, respectivamente— en las cuales lo central fue realzar
las voces de las personas, no porque sean referencia de una “verdad”, sino porque sus
relatos dan sentido a la investigación (Pétonnet, 1982). En ambos casos, la mayoría
de las participantes fueron mujeres entre 30 y 45 años, aunque más jóvenes en La
Esperanza (entre 20 y 30 años).

Asimismo, se entendió importante considerar la visión de técnicos/as sociales y actores
con roles políticos que trabajan en los diferentes territorios considerados, así como
datos secundarios elaborados por la Intendencia de Salto y el Ministerio de Desarrollo
Social sobre el perfil de la población y registros audiovisuales tales como imágenes de
Google Earth.

3El “sur” es una metáfora que designa a todos/as los/as excluidos/as del mundo occidental, son la
expresión de una voluntad política colectiva que actúa potente y solidaria contra la discriminación,
exclusión social, contra los patrones hegemónicos y totalitaristas, contra esos patrones colonizadores
del dispositivo global de conocimiento que se encuentran amparados en una idea de historia universal
y cultura ejemplar (Alvarado et al., 2017).

4Esta técnica, proveniente de la etnografía urbana como instrumento para la indagación, se presenta
como una aproximación activa y crítica que, aunque no focaliza de inicio la mirada, está atenta a
las dinámicas de interacción, de manera que orienta al investigador a participar en los contextos
digitales de diversas maneras diversas (Neve, 2007).
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La Esperanza: el asentamiento más reciente

Contextualización

El asentamiento popular La Esperanza se encuentra ubicado al sureste de la ciudad de
Salto, al borde del límite urbano (avda. Pascual Harriague), específicamente entre las
calles Manuel Patulé al norte, Pascual Harriague al sur y Florencio Sánchez al este. Se
encuentra sobre un brazo del arroyo Ceibal, entre diversos conjuntos habitacionales
con perfiles poblacionales diferentes.

El arroyo que lo atraviesa es un elemento central en las características de base del
territorio, otorgándole condiciones particulares al suelo disponible. Este suelo consta,
principalmente, de la planicie de inundación del cauce de este brazo del Ceibal, el
cual nace unos metros aguas arriba. Cuenta con pendientes pronunciadas hacia el
oeste, producto de las transformaciones superficiales producidas por las ocupaciones
previas (del barrioQuiroga y otros fraccionamientos, el trazado de calles, rellenos, etc.).
Por otra parte, si bien hacia el este de la ciudad las pendientes sonmás suaves, éstas
se incrementan en las inmediaciones del arroyo donde se encuentran asentadas las
viviendas.En suplanicie de inundación, cuenta con abundante presencia de vegetación
riparia (vegetación típica de las riberas de ríos y arroyos) y pequeños meandros5 que
conforman un humedal. Esta característica permite su utilización para la producción
de ladrillos y también delimita la zona de difícil acceso que impide su ocupación. De
hecho, los/as vecinos/as que se han asentado en las zonas bajas conocenmuy bien los
límites del humedal y ubican sus viviendas en el borde más alto.

Las características topográficas del lugar, en combinación con la ocupación espontánea
del suelo y la falta de infraestructura adecuada en la zona traen como consecuencia
que las aguas de lluvia se escurran con gran velocidad y tengan su escurrimiento hacia
el cauce del arroyo, pasando por las viviendas y generando zonas de gran erosión. Al
saturarse fácilmente el suelo natural, las aguas negras de los pozos domiciliarios se
rebalsany escurren juntoal aguade lluvia sobre toda la superficie generandoproblemas
de movilidad, acceso a las viviendas, humedad constante en las construcciones y
exposición a patógenos.

El asentamiento se conformó en una zona que se caracteriza por la convergencia de
barrios consolidadosde la ciudaddeSalto, como lo sonQuiroga ySaltoNuevo,haciendo
de este un espacio de aprovechamiento de la infraestructura y servicios ya existentes

5Curva descrita por el curso de un río, cuya sinuosidad es pronunciada. Esto causa los movimientos de
los arroyos, ya que lo que hace es trasladarmateriales sólidos de un lado al otro, por tanto, el cauce del
arroyo o río se va modificando,moviendo con el tiempo. Esto se acentúa en estas zonas intervenidas,
donde se saca muchomaterial orgánico y suelo.
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en su cercanía (ver Figura 2). Se entiende pertinente señalar que está ubicado en una
zona de desarrollo histórico de la ciudad en donde se han asentado y promovido, desde
el Estado, otros conjuntos habitacionales de relocalizaciones, el propio barrio Quiroga,
y la implementación del Programa Vivienda Digna6 en su primera y segunda fase, así
como la construcción de conjuntos de cooperativas de vivienda. Se trata de una zona
de la ciudad que se ha destinado a respuestas habitacionales desde el Estado a nivel
nacional y departamental.

Figura 2. Asentamiento y servicios-zona La Esperanza
Fuente: Elaboración Angelina Graziano, con base en datos relevados por el Ministerio de Vivienda y
Ordenamiento Territorial, el Programa de Mejoramiento de Barrios, el Ministerio de Desarrollo Social, IDE
Nota: Imagen de base obtenida de geoservicios de IDE. 2019

6Proyecto de ayudamutua y autoconstrucción de viviendas de interés social 2006-2010 elaborado por el
Departamento de Desarrollo Humano y Social-Vivienda Social, de la Intendencia Departamental de
Salto.
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Devenir histórico y condiciones de vida

Las familias que se perciben habitantes del autoproclamado barrio La Esperanza,
se encuentran asentadas en un terreno de propiedad municipal, fragmentado en
tres padrones diferentes. Si bien las primeras construcciones fueron en el año 2005,
de acuerdo a las entrevistas realizadas, habría una asociación entre la explosión del
crecimiento del asentamiento y el contexto de campaña electoral para las elecciones
departamentales del año 2015.Mediante un análisis secuencial de imágenes satelitales
extraídas de Google Earth se visualizó que al año 2014 (último año de campaña electoral
departamental y nacional) comenzó una densificación en la zona, siendo sostenido
hasta hoy (Cayetano, 2019).

En función de un relevamiento censal realizado por la Intendencia de Salto en el
asentamiento en los años 2018 y 2019, se contabilizaron 176 lotes, con un total de 560
habitantes. Este crecimiento, producido de forma explosiva e incentivada en el marco
de contratos de campañas electorales y/o estrategias de punteros políticos como forma
de presión frente a las autoridades, también ha sido identificado comomodus operandi
en otras zonas de la región norte del país, como ciudad de Artigas y conmayor medida
en Bella Unión (Bisio, 2017).

En el lapso de tiempo del trabajo de campo se fueron transformando potenciales
espacios de esparcimiento (espacios públicos) en suelo fragmentado deliberadamente
por personas para poder construir su vivienda. Uno de esos espacios oficiaba como la
plaza del barrio, la cual, si bien contaba con equipamiento de juegos sin su debido
mantenimiento, era un espacio de encuentro para los/as vecinos/as, además de
funcionar como cancha de fútbol, principalmente para los jóvenes.

En unas de las recorridas por el barrio—18 de julio, feriado no laborable en Uruguay—
el equipo de investigadores presenció in situ la parcelación y ocupación del territorio
por parte de un grupo de familias conformadas por jóvenes de acuerdo a su apariencia
física. Uno de estos jóvenes ya tenía hecha la estructura básica de la casa (cuatro postes
y el techo de chapa) y otro, en “su terreno” estaba haciendo las perforaciones para
marcar el perímetro. En el intercambio con estos jóvenes se constató que provenían del
Quiroga, barrio aledaño al asentamiento. Al formar su propia familia—y en búsqueda
de independencia— se asientan en el lugar, ya que no tenían espacio en el terreno
de sus padres para construir su propia casa. Además,manifestaron que estaban en
conocimiento de que ese espacio era una plaza, un espacio público, pero que “nadie la
usaba”; al ver que “estaba libre” y que parte de ese predio cercano al brazo del arroyo
estaba siendo utilizado comodepósito de basura, construyeron allí su vivienda.En este
fraccionamiento del suelo, respetaron el acceso a las viviendas construidas al límite de
la plaza, dejando un espacio libre para ser utilizado como calle.
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En este caso (como en sumayoría), la ocupación se desarrolló en un día feriado (o fines
de semana) suponiendo la ausencia de controles municipales, así como de posibles
denuncias de otros/as vecinos/as. Sin embargo, frente a la posible inhabilitación y
desocupación por parte de las autoridades, manifestaron “por ahí viene mañana la
Intendencia y nos tira todo abajo y arranca todo, pero nosotros necesitamos un lugar
donde vivir, si nos sacan después veremos qué hacemos; si hacemos todo de nuevo
o qué” (entrevista a pareja joven del barrio). Dos meses después, este espacio, estaba
parcelado y cercado, con construcciones enmarcha y alguna ya finalizada.

Conforme almapa de riesgo por inundación de la ciudad, el asentamiento está ubicado
en una franja roja7 de acuerdo al nivel de vulnerabilidad de los/as habitantes y las
características del suelo. Claramente, no es un suelo apto para la construcción de
viviendas. Tal como lo expresa el referente de la Oficina de Ordenamiento Territorial
de la Intendencia de Salto: “es un suelo aledaño a la cañada. Ese suelo claramente no
es un suelo a urbanizar, es un suelo a acondicionar para otros usos; con un servicio
más vinculado a lo ecosistémico que vinculado a lo habitacional”.

Por otra parte, se pudo visualizar en los distintos recorridos la existencia de
residuos en las calles, tales como bolsas de nylon, botellas, metales oxidados, ropa,
animales muertos; elementos que se mezclan con la vegetación y el agua del arroyo,
concentrándose y haciéndose más visible esta situación en el pasaje (que simula un
puente) que une a las dos zonas.

Perfil de la población y apropiación del espacio

En el censo realizado desde la Intendencia de Salto (2020) se pudo observar que entre
las ocupaciones reiteradas se encuentra la categoría “estudiante” (hasta veinticinco
años de edad), “changas”, “ama de casas”, “zafral” y “desocupados”. Por su parte, de
la caracterización realizada por la Dirección Nacional de Evaluación y Monitoreo
(DINEM) del Ministerio de Desarrollo Social (MIDES), se desprende que un “43 %
de las personas en edad de trabajar, se encuentran ocupadas y un 18 % desocupadas,
mientras que un 23 % realiza los quehaceres del hogar, un 3 % es jubilada o pensionista
y el 13 % son otros inactivos (entre los que se incluye estudiantes)” (DINEM -MIDES,
2019, p. 10).

En términos generales, la precariedad e informalidad laboral es una constante
en las condiciones de vida de estas familias. La zafralidad y la fragilidad en el
acceso a la seguridad social que ello implica constituyen dos elementos fuertes de

7Toda zona señalada y/o identificada con color rojo, es una zona de alto riesgo. Ver más en la PáginaWeb
de la Intendencia de Salto (2017) [Link, accedido: 18/11/2024].
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la vulnerabilidad laboral y económica en la que viven. En las recorridas realizadas
por el barrio, principalmente en el horario de la mañana, se pudo observar grupos
de vecinos/as nucleados/as en una misma esquina a la espera del ómnibus que los
traslada a sus lugares de trabajo (chacras del cordón hortifrutícola de la ciudad). En
otros sectores del mismo barrio, se observa el aprovechamiento de las condiciones
naturales del lugar para la fabricación de ladrillo de campo, otra fuente de ingresos
para la población.

Un sentir que aun cuando no es exclusivo de estas familias sobresale en todos los
discursos, refiere a la condición estigmatizante de la residencia para acceder a empleos
de mejor calidad: “si digo que soy del barrio no me contrata nadie”. Ello refleja una
relación de intercausalidad y de condicionalidad excluyente entre el acceso a otros
puestos y tipos de empleo (de mayor estabilidad e ingresos) y el domicilio fuertemente
estigmatizado de los habitantes.

Finalmente, explorando sobre la identidad y el sentido de pertenencia de la población
en relación al sector geográfico donde está ubicada su vivienda, en el transcurso del
trabajo se observaron diferentes valoraciones a la hora de identificar los límites del
barrio, a la vez que se definen con claridad la zona de ladrilleros, la concentración de
basurales, las conexiones eléctricas y los centros de mayor conflicto entre vecinos. Si
bien administrativamente (desde la Intendencia de Salto) el asentamiento corresponde
a los límites señalados anteriormente, se pudo identificar tres grandes zonas a la
interna de este recorte geográfico. El brazo del arroyo traza una primera división
al oeste con el barrio lindero, Horacio Quiroga, al tiempo que para las viviendas
más cercanas a la avenida Patulé (zona con mejores condiciones topográficas y
accesibilidad a los servicios), hay variaciones y el límite es más difuso; hay quienes se
identifican como parte del asentamiento y quienes no. Esta dimensión identitaria del
territorio influye en cuestiones tales como la organización a la interna del barrio en
torno a dos comisiones vecinales según sea la percepción sobre los límites del mismo
o la presencia de liderazgos fuertes asociados a la prestación de servicios básicos
como la alimentación (hay dos ollas y unmerendero) con referentes que disputan el
reconocimiento de sus vecinos/as.

Más allá de estas diferencias sobre la percepción en torno a los límites y de los
conflictos generados por las últimas ocupaciones, no se percibe en el discurso de
los habitantes referencias negativas hacia sus vecinos/as o de segregación interna
entre ellos. Seguramente la forma de ocupación, gradual y con cierta organización en
torno a punteros, ha actuado como elemento pacificador del proceso de creación y de
consolidación del nuevo barrio.
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Don Atilio: un asentamiento en un barrio histórico de la ciudad

Contextualización

El barrio Don Atilio se encuentra en la zona sur de la ciudad de Salto, ubicado al límite
urbano de la ciudad y delimitado administrativamente al norte por la avda. Patulé,
hacia el oeste por calle Rincón; al sur por la avda. Pascual Harriague; y hacia el este
con un brazo del arroyo Ceibal como límite (ver Figura 3).

Figura 3. Asentamiento y servicios-zona Don Atilio
Fuente: Elaboración Angelina Graziano, con base en datos relevados por el Ministerio de Vivienda y
Ordenamiento Territorial, el Programa de Mejoramiento de Barrios, el Ministerio de Desarrollo Social, IDE
Nota: Imagen de base obtenida de geoservicios de IDE. 2019

A diferencia de La Esperanza, el barrio Don Atilio tiene una larga historia que data de
la década de 1970. No obstante, es en el primer lustro de este siglo (2000-2005), en el
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marco del Programa para la Integración de Asentamientos Irregulares (PIAI-MVOT),8

que se regulariza la tenencia de las viviendas y el reconocimiento del mismo como
barrio. A partir de esta intervención estatal se instalaron servicios e infraestructura, se
regularizaron calles y viviendas y se generó espacio público equipado para el disfrute
de los/as vecinos/as, denominado “Espacio Verde”.

A partir del año 2014, el espacio destinado a uso público, “Espacio Verde”, fue ocupado
para ser habitado. Este espacio es el denominado por algunos/as vecinos/as como
asentamiento Don Atilio. Las viviendas de esta zona están ubicadas al borde de un
brazo del arroyo Ceibal. A su vez, en 2016 comienza a darse una nueva ola de ocupación
espontánea, por avda. Patulé hacia el arroyo (en sentido este).Más allá de que la mayor
parte de sus habitantes provienen del viejo barrio, ambos son reconocidos como un
“asentamiento irregular” en sí mismos, con todas las connotaciones y prejuicios que
eso genera.

Devenir histórico y condiciones de vida

El barrio Don Atilio encuentra su origen como asentamiento irregular en el año
1979. En la entrevista realizada a un profesional de la Intendencia de Salto, se señala
que, en ese entonces, el barrio—identificado como asentamiento irregular— estaba
conformadopor familias relocalizadas por inundaciones y/o por ocupación de terrenos
privados. Como se mencionara párrafos arriba, en el período 2000-2005, esta zona
fue intervenida por el PIAI, en cuyo marco se llevaron a cabo obras de infraestructura
compatibles con los propósitos y componentes del Plan Estratégico Departamental de
ese entonces (Intendencia Departamental de Salto, 2002). Si bien dicho programa tuvo
como objetivo central la prevención de la formación de asentamientos irregulares y el
fortalecimiento de la red institucional en el territorio, en su ejecución la intervención
estatal se redujo al mejoramiento de la infraestructura (saneamiento, alumbrado,
calles) y aunacompañamiento social subsidiario al procesodeobra (Aguilar et al., 2018).
Bajo este formato de intervención estatal fueron regularizados los asentamientos más
poblados de la ciudad de Salto hasta el año 2010 (Bisio y Ferrer, 2018).

8El PIAI se crea en el año 1999 a través del Préstamo 1186 OC-UR, convenio ROU-BID, por unmonto
total de 100 millones de dólares. En diciembre de 2008 se firma un nuevo Contrato de Préstamo, esta
vez bajo modalidad de “Línea de Crédito Condicional” (CCLIP), incorporando nuevos ejes y enfoques
de intervención barrial. Esto permite al país contar con hasta 300millones de dólares, por un período
de hasta 20 años, que serán habilitados en Operaciones Individuales. El objetivo del Programa, ahora
denominado Programa deMejoramiento de Barrios, es “contribuir a mejorar la calidad de vida de la
población residente en asentamientos irregulares y prevenir la formación de nuevos asentamientos”
(Rodríguez Russo et al., 2017).
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En cuanto a los aportes que la intervención dejó en el barrio, tanto los medios locales
como autoridades gubernamentales señalan que:

Unode losmejores aportes fue el deotorgarles bañoshechos a las viviendasde los vecinos,
que se instalan rápidamente y le aportan todo lo básico, pero, a su vez, de buen nivel para
que uno de los accesorios más importantes del hogar tuviera el equipamiento mínimo
imprescindible. También se potenció un centro juvenil donde había cursos de oficios,
una especie de pequeña UTU para los chicos de la zona (Memorándum Intendencia,
2002;Diario La Prensa, 28 de junio del 2011).

Por otra parte, una vecina vinculada laboralmente a uno de los centros socioeducativos,
con antigüedad en el barrio, recordaba que en esta intervención no se construyeron
casas nuevas, como así lo había solicitado la comisión vecinal de entonces;
mencionando que: “cuando hacían reuniones se decía que iban hacer las viviendas a
algunas personas puntuales, por ejemplo, un hijo que se pasaba a vivir en el fondo de
la casa del padre”. En otras entrevistas emergieron relatos similares, recordando el
estado de precariedad de las construcciones habitacionales de la época,manifestando,
por ejemplo: “antes eran todos ranchos y ahora la mayoría son de material y están en
buenas condiciones”, “los ranchos antes eran de cartón, pero ahora son dematerial”.
Esta situación de precariedad da cuenta del carácter paliativo de la intervención
propuesta por dicho programa; se priorizó la infraestructura general del barrio, la
instalación del baño y la conexión al saneamiento, sin mejorar las condiciones de
habitabilidad de las viviendas (Aguilar et al., 2018).

En el marco de esta intervención, se realiza el denominado “Espacio Verde” aludido
anteriormente, tratándose de una intervención en el predio aledaño al brazo del arroyo
Ceibal que atraviesa la zona, con la instalación de distintos equipamientos. Al respecto,
una de las vecinas, teniendo como apoyo visual un mapa de la zona, manifestaba
que:

era un pantano. Lo hicieron con unos caños que succionaban el agua, la gente iba amirar
cómo se hacía una casa en lugar de pantano para luego hacerlo.Había un espacio público.
Era todo hecho con cañas y abajo había mesas y bancos. Todo esto era un pantano que
lo fueron secando y acá hicieron el proyecto y lo verde, eranmacetones largos, y tenían
bancos mirando al arroyo, era tipo un parque lineal. Había focos […].

En síntesis, a partir de esta intervención se instalaron servicios e infraestructura,
mediante la regularización de calles y viviendas y la generación de espacio público
equipado para el disfrute de los/as vecinos/as. Esta intervención transformó el lugar
estética y simbólicamente. Un cambio sustancial en su momento en cuanto a la
urbanidad del barrio. Explorar los detalles en torno a esta intervención permite
entender las tensiones y conflictos vecinales identificados actualmente, ya que, en
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torno a esta construcción y posteriores transformaciones, se fue consolidando la
fragmentación socio-espacial del barrio.

En la actualidad, se puede observar cómo el espacio destinado originalmente a uso
público a través de “recreación y esparcimiento” es escenario de nuevas ocupaciones
por parte de personas que demandan un espacio para vivir. Este devenir refleja, por
un lado, la incapacidad del Estado de brindar respuestas integrales que garanticen el
acceso a la vivienda a los sectores conmayores dificultades socio-económicas y, por
otro, la acción (no siempre organizada colectivamente) de estos sectores para construir,
en primer lugar, el techo que los cobija y, luego, el espacio común que los nuclea.

El análisis secuencial de imágenes satelitales extraídas de Google Earth (ver
comparación entre 2004 y 2019 en Figura 4), da cuenta no solamente del proceso
sostenido de ocupación del suelo en el barrio, sino también de su densificación,
principalmente hacia el centro del predio.

Figura 4. Don Atilio-Proceso de transformación 2004-2019
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En cuanto a las características de las viviendas, en esta zona del asentamiento
muchas se encuentran reformadas, presentando mejoras materiales notorias con
el paso del tiempo (rejas, ampliaciones, pintura, revestimiento). La mayoría de las
construcciones son demateriales pesados (ladrillos) y no de costanero,9 a diferencia
de otros asentamientos, como es el caso de La Esperanza.

Perfil de la población y apropiación del espacio

Según relevamiento de la Intendencia de Salto, realizado en el año 2020, el total de
personas que integran el asentamiento, es de 95. Si bien la mayor parte de los hombres
adultos (64 %) tienen empleos zafrales o por cuenta propia (changas en la ciudad
principalmente), una escasa minoría (16 %) son empleados privados (en empresas de
limpieza y servicios) y públicos (12 %municipal). Las mujeres, en su inmensa mayoría,
declaran ser “amas de casa” (78 %). Se trata de una población relativamente joven, con
menores en edad escolar o liceal (34 %).

En los recorridos por la zona se pudo conocer que, dentro de las personas que se fueron
asentando en este lugar, la mayoría son jóvenes del barrio, pero existen otras que, en
la búsqueda de un espacio físico, se asentaron allí. Las historias de vida de algunos
de los/as entrevistados/as son ejemplo de cómo las personas en búsqueda de una
solución habitacional llegan a estos lugares, algunos con referentes familiares en las
inmediaciones y otros, por la propia movilidad interna entre los asentamientos de la
ciudad.

Por otra parte, si bien administrativamente el barrio Don Atilio es visto como un
escenario unificado u homogéneo, al poblarse en tiempos y formas distintas, sus
pobladores/as lo categorizan demanera diferente: “barrio/asentamiento”. Así pues,
ambas categorías conviven en los discursos de los/as vecinos/as a la hora de denominar
las zonas en el territorio. A diferencia de lo que sucede en La Esperanza —barrio
relativamente reciente, con menor nivel de organización barrial— en Don Atilio se
identificó como regularidad, en los diferentes encuentros con los/as vecinos/as, la
expresión “los de arriba y los de abajo”.

Si bien comparten las mismas problemáticas, visualizan entre ellos/as grandes
diferencias asociadas al lugar geográfico y legitimidad de la ocupación. “Los de arriba”
o “los del barrio viejo” llegaron primero, con lógicas diferentes; “los de abajo”, para
algunos/as vecinos/as, son los que vinieron a “ocupar espacios” que eran utilizados

9Material liviano y de baja calidad, usado comúnmente en los asentamientos irregulares para la
construcción de las viviendas. Es la primera capa que se quita (y se descarta) del tronco. Incluye
la cáscara.
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con otros fines. Estas tensiones, que se recuperan en los relatos de los entrevistados,
dan cuenta del conflicto entre “el control de lo urbano y la subversión de las prácticas
de apropiación” (Folgar, 2019, p. 65), que genera el proceso colectivo de producción
social del hábitat. En efecto, retomando esta línea de análisis, se puede ver cómo en
el territorio se entrecruzan propuestas estatales y otras autogestionadas que ponen
de manifiesto distintas formas de apropiación y disputa por el espacio, entre ellas
las que se derivan de prácticas e intereses culturales o económicos. La coexistencia
de dos escuelas de samba, ubicadas una en cada zona, así como la presencia de
negocios ilegales situados en cada uno de estos sectores del barrio (tres “bocas” en
cada zona, agrupadas en dos bandos rivales: “los de arriba” y “los de abajo”), son dos
claros ejemplos del conflicto materializado en prácticas cotidianas de habitar dicho
territorio.

Reflexiones finales

Tal como fue mencionado anteriormente, el estudio se propuso, en términos
generales, comprender los procesos de conformación de dos de los asentamientos
más emblemáticos de la ciudad de Salto, así como de las condiciones de vida de sus
pobladores.

Más allá de la diferencia constitutiva de ambos (uno conmás de 50 años, y otro con 10),
existen elementos comunes que dan cuenta del carácter popular en la producción
del hábitat, así como de la dificultad que presentan las familias para acceder de
manera legal al suelo servido. La definición institucional de estos asentamientos por
lo que no son, o por su irregularidad respecto a la tenencia de la tierra, hace de ellos
campo fértil para las campañas electorales y la reproducción de prácticas clientelares, y
también invisibiliza las formas de hacer ciudad de sus pobladores, con las fortalezas y
debilidadesque,en términosde integración social, ellas conllevan.Estas clasificaciones
binarias no solo ocultan la complejidad de los procesos de poblamiento, sino, además,
la responsabilidad de los organismos para producir informalidad (Habitat International
Coalition América Latina, 5 de agosto de 2019 [Link, accedido: 16/11/2024]).

En términos generales, se puede decir que ambos asentamientos se ubican en la zona
sur de la ciudad y, por tanto, comparten los servicios sociales (educación y salud), al
igual que el tipo de empleo al que acceden sus pobladores, siendo en su granmayoría
trabajadores/as zafrales del cordón hortifrutícola de Salto. Tal como se recupera en los
relatos, en el caso de La Esperanza el proceso de ocupación—en su primermomento—
estuvo planificado y organizado por referentes o punteros políticos, ajenos al barrio,
encargados de distribuir las parcelas a familias que no siempre planteaban como
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principal necesidad la vivienda. Estos discursos asociados a la estimulación deliberada
de líderes políticos, en el contexto de campañas electorales bajo promesas de futuras
soluciones o en busca de la regularización, son un fenómeno identificado en estudios
previos sobre el acceso a la vivienda en la región litoral norte del país (Rodríguez Russo
et al., 2017).

Por su parte, en Don Atilio, la ocupación se dio como parte del proceso evolutivo de
las propias familias del barrio, de forma espontánea, sin una planificación previa. En
efecto, si bien en las entrevistas se percibe una clara diferenciación entre los habitantes
del barrio formal y aquellos de asentamiento (“los de arriba” y “los de abajo”), el proceso
de ocupación en Don Atilio se ha dado como una extensión física,material y familiar
del barrio ya existente, viéndose reflejado también en la materialidad de las viviendas.
Estos/as vecinos/as, luchan todos los días por mejores condiciones de vida; están muy
lejos ser los “perturbadores, ladrones y perezosos” con los que en general los medios
de prensa denominan a quienes habitan estos espacios (Habitat International Coalition
América Latina, 5 de agosto de 2019 [Link, accedido: 16/11/2024]).

Finalmente, en relación con las formas de apropiación del espacio, una constante
identificada en los dos casos analizados refiere a la capacidad de integración de las
nuevas ocupaciones a la urbanización preexistente, sobre todo en lo referido al acceso
—aunque sea precario—a los servicios básicos (agua y luz) y sociales existentes en cada
zona. Sin embargo, ello no significa que accedan a los beneficios de la ciudad o que
sean parte de ella. Estas condiciones, sumadas a la precarización laboral producida
por la zafralidad estacional que caracteriza los empleos a los que pueden acceder,
consolidan territorios marcados por la segregación y la desigualdad en el acceso a
bienes y servicios de calidad.

En este sentido, se entiende que, “reconocer y apoyar la capacidad de la gente
para transformar su hábitat no significa pasar por alto y olvidar las obligaciones y
compromisos de los gobiernos hacia sus ciudadanas/os y habitantes” (Habitat
International Coalition América Latina, 5 de agosto de 2019 [Link, accedido:
16/11/2024]).

EnUruguay, laConstituciónde laRepúblicaproclamaen suArtículo 45 el derechoagozarde
una vivienda decorosa pero, como se ha observado, quienes habitan en estos contextos
presentandificultades significativas para acceder a ella, así comopara satisfacer ciertas
necesidades básicas y ejercer plenamente otros derechos. A pesar de los avances en
materia habitacional, la incidencia sobre el uso del suelo sigue siendo un desafío
significativo para el Estado frente a la garantía del derecho a la ciudad.Mientras tanto,
las personas se movilizan y siguen haciendo barrios.

20

https://hic-al.org/2019/08/05/no-son-asentamientos-informales-son-barrios-y-ciudades-hechos-por-la-gente-lorena-zarate/
https://hic-al.org/2019/08/05/no-son-asentamientos-informales-son-barrios-y-ciudades-hechos-por-la-gente-lorena-zarate/


Bisio Carvallo Quid 16

Declaración de contribuciones de autoría (CRediT)

Bisio Carvallo: Conceptualización (Conceptualization); Curación de datos (Data curation); Análisis
formal (Formal Analysis); Adquisición de Financiamiento (Funding acquisition); Administración de
proyecto (Project administration); Validación (Validation); Visualización (Visualization); Redacción -
preparación del borrador original (Writing – original draft); Redacción - revisión y edición (Writing –
review & editing).

Agradecimientos

Agradezco a Nicolás Fernández, Angelina Graziano, Florencia Núñez, Agustín Piriz, Estefanía
Próspero, Marcelo Rossal y María Noel Curbelo.

Referencias bibliográficas

Aguilar, V., Núñez, F., Robaina, N., Negrin, R. y Bisio, N. (2018). Devenir de la política
social de vivienda en elUruguay frenteamplista y sumaterialización en la evolución
del programa integración de asentamientos irregulares. En A. Noboa, R.M. Ortiz,
& R. A. Rodríguez (Eds.), Innovación Social y Complejidad (pp. 125-152). UdelaR -
Universidad de Guanajuato.

Alvarado, S., Pineda Muñoz, J., & Correa, K. (Eds.). (2017). Polifonías del sur.
Desplazamientos y desafíos de las ciencias sociales. CLACSO-CINDE. h t tp :
//biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/gt/20171027110558/Polifonias_del_Sur.pdf

Bisio, N. (Ed.). (2017). La gestión pública descentralizada: una reflexión sobre las entidades
institucionales territoriales en el litoral norte uruguayo. Universidad de La República -
CSIC.

Bisio, N. y Ferrer, J. (2018). Las políticas habitacionales y los asentamientos irregulares
en el litoral norte del Uruguay de los últimos diez años. En A. Noboa, R.M. Ortiz,
& R. A. Rodríguez (Eds.), Innovación Social y Complejidad (pp. 96-124). UdelaR -
Universidad de Guanajuato.

Bisio, N., Ferrer, J., Delgado,M., RodríguezMiranda, A. y Sabaño, O. (2023). Urban
policies and local management for sustainable and inclusive cities in Uruguay:The
case of the city of Salto. EnM.A.Huete García, R.Merinero, A.RodríguezMiranda,
& V. Ugalde (Eds.),Urban Policy and the 2030 Agenda. Perspectives from Latin America
and Europe. Springer.

Büsch, A. (1970). El paisaje actual. En C. Campodónico & G.Wettsein (Eds.), Salto (pp.
14-21). Editorial Nuestra Tierra.

21

http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/gt/20171027110558/Polifonias_del_Sur.pdf
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/gt/20171027110558/Polifonias_del_Sur.pdf


Bisio Carvallo Quid 16

Cayetano. (2019). Informe final: asentamiento «La Esperanza». CENUR Litoral Norte-
UdelaR.

Cesio, E. (1970). Salto en la Historia. En C. Campodónico & G.Wettstein (Eds.), Salto
(pp. 5-9). Editorial Nuestra Tierra.

Cravino,M. (2012). Debate sobre los asentamientos informales en América Latina. En
Repensando la ciudad informal en América Latina. Universidad Nacional de General
Sarmiento.

DINEM - MIDES. (2019). Caracterización Don Atilio (Salto). Dirección Nacional de
Evaluación y Monitoreo.Ministerio de Desarrollo Social.

Folgar, L. (2019). Barrialidad costeña: comprender Ciudad de la Costa como realidad
simbólico-ideológica. En F. En Rehermann & A. Rodríguez (Eds.), Territorialidades
barriales en la ciudad contemporánea. Espacio Interdisciplinario-Territorialidades
barriales en la ciudad contemporánea. https://pim.udelar.edu.uy/wp-content/up
loads/sites/14/2019/10/17780-ei-tebac-completo-para-web.pdf

Intendencia Departamental de Salto (Ed.). (2002).Memorándum.
Leff, E. (1998). Saber ambiental. Sustentabilidad , racionalidad, complejidad, poder. Siglo

XXI.
MVOTMA-PMB. (2018). Asentamientos recientes en Uruguay: un estudio exploratorio

[Informe técnico]. https://otu.opp.gub.uy/gestor/imagesbiblioteca/Asentamient
os%20irregulares_informe_t%C3%A9cnico.pdf

Neve, E. (2007). Exploración de espacios y lugares digitales a través de la observación
flotante. Una propuesta metodológica. En Entre escotomas y fosfenos: observatorio
mexicano de tecnociencia y ciberculturas (pp. 179-194). Editorial UOC.

Ortiz, E. y Zárate, L. (2004).De la marginación a la ciudadanía: 38 casos de producción y
gestión social del hábitat. ForumUniversal de las Culturas, HIC y HIC-AL.

Pétonnet,C. (1982).L’observation flottante.L’exempled’un cimetièreparisien.L’Homme,
22(4), 37-47. https://doi.org/10.3406/hom.1982.368323

Rodríguez Russo, J., Bisio, N., Ferrer, J., Negrin, R., Robaina, N., Duarte, G., Yglesias,
A. y Teixeira, R. (2017). El acceso a la vivienda y los asentamientos irregulares. Una
mirada interdisciplinaria a la problemática desde el Litoral Norte del País (Espacio
interdisciplinario). CenUR Litoral Norte - UdelaR.

Texeira de Scirgalea, L., Pamparato de Ugartemendia, O. y Tafernaberry de Pirotto, G.
(1970). Los Hombres. En C. Campodónico & G.Wettstein (Eds.), Salto (pp. 22-31).
Editorial Nuestra Tierra.

Zárate, L. (2016). Derecho a la Ciudad. Enfoques y herramientas para los desafíos de la
justicia social en una centuria urbana. Revista Institucional de la Defensa Pública de la
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 10, 27-35.

22

https://pim.udelar.edu.uy/wp-content/uploads/sites/14/2019/10/17780-ei-tebac-completo-para-web.pdf
https://pim.udelar.edu.uy/wp-content/uploads/sites/14/2019/10/17780-ei-tebac-completo-para-web.pdf
https://otu.opp.gub.uy/gestor/imagesbiblioteca/Asentamientos%20irregulares_informe_t%C3%A9cnico.pdf
https://otu.opp.gub.uy/gestor/imagesbiblioteca/Asentamientos%20irregulares_informe_t%C3%A9cnico.pdf
https://doi.org/10.3406/hom.1982.368323

	Introducción
	Marco de referencia
	Los asentamientos informales y la producción social del hábitat
	Salto: su devenir y su gente

	Aspectos metodológicos
	La Esperanza: el asentamiento más reciente
	Contextualización
	Devenir histórico y condiciones de vida
	Perfil de la población y apropiación del espacio

	Don Atilio: un asentamiento en un barrio histórico de la ciudad
	Contextualización
	Devenir histórico y condiciones de vida
	Perfil de la población y apropiación del espacio

	Reflexiones finales
	Referencias bibliográficas

